Tema 1. ¿Quiénes somos? “Yo y mis circunstancias”

1. ¿Somos responsables de nuestras circunstancias?
La «lotería natural»

Conforme vamos creciendo nos damos cuenta de que nues​tra vida transcurre en un lugar concreto y en una época históri​ca particular. Cada cual es miembro de una familia y forma parte de una sociedad determinada. Esa sociedad o país es un elemento del sistema de relaciones internacionales y del sis​tema ecológico del planeta Tierra. Y todo esto ocurre en un tiempo histórico nuevo, distinto de épocas anteriores.

También vamos siendo conscientes de que muchas de las circunstancias que conforman nuestra vida no las hemos ele​gido: nos han tocado en suerte como si fuesen el resultado de una «lotería». No elegimos nacer varón o mujer, ni las capaci​dades físicas e intelectuales que tengamos, ni la familia que nos acoge y nos cuida, ni el país que nos ha transmitido un idioma y unas costumbres. La propia vida habría sido muy diferente si nos hubieran correspondido otras circunstancias distintas
¿Estamos determinados?

La idea de que apenas elegimos nuestras circunstancias ha lle​vado a algunos filósofos, los llamados «deterministas», a creer que carecemos por completo de libertad. El determinismo sos​tiene que nuestra vida está regida por circunstancias que esca​pan a nuestro control, de modo que nadie es responsable de lo que hace o deja de hacer: ni de lo bueno, ni de lo malo. Según esto, el mal comportamiento de una persona sería siempre el re​sultado de unas circunstancias ajenas a su voluntad como, por ejemplo, una infancia desgraciada, un desengaño amoroso o un despido laboral. Y el mal comportamiento de una institución, por ejemplo, una fábrica que vierte aguas contaminadas al río, también sería producto de unas circunstancias no deseadas, co​mo la fuerte competencia del mercado, que obligaría a la empre​sa a reducir gastos a toda costa.

Condicionamientos y libertad

Aunque es cierto que la mayor parte de las circunstancias que nos afectan no las elegimos y que ejercen una presión muy fuerte sobre nuestras vidas, también es verdad que nos permiten un margen de libertad más o menos amplio. Estamos condiciona​dos por las circunstancias, pero generalmente mantenemos cier​to grado de control sobre lo que hacemos o dejamos de hacer. Por eso tenemos responsabilidad sobre nuestros actos.

Cuanto mayores condicionamientos hayamos tenido para hacer algo, menor responsabilidad tenemos en ello. Y cuanto más libertad hayamos tenido para actuar, más responsables somos del resultado. No es lo mismo hacer daño a alguien a sangre fría que coaccionado por otros, o fuertemente condicio​nado por circunstancias ajenas a la propia voluntad. Así lo reco​noce nuestra conciencia moral y también el sistema jurídico.

Condicionamientos socioeconómicos

Los condicionamientos limitan nuestra libertad, pero casi nunca la anulan por completo. Hay condicionamientos de mu​chos tipos: físicos, psicológicos, genéticos, culturales, etc. Aquí nos ocuparemos sólo de los condicionamientos socioeconómi​cos y políticos.

En el aspecto económico, por ejemplo, no es lo mismo nacer en un grupo humano que está en situación de miseria que nacer en una sociedad con prosperidad económica y participar de ella. De eso va a depender, por ejemplo, que una persona pueda llegar a adulto sin morir de hambre y tenga la oportunidad de ir a la es​cuela, o que, por el contrario, muera muy joven y analfabeto.

Ahora bien, ¿es mérito del que nace en una sociedad rica su situación ventajosa? ¿Es culpa del que nace en una sociedad pobre su situación de pobreza? No, es el sistema de relacio​nes económicas el que está condicionando las vidas de am​bos. Y ambos tienen un margen de libertad, por mínimo que sea, para intentar mantener o cambiar ese sistema..

Condicionamientos políticos

En el aspecto político, tampoco es lo mismo vivir en un Estado democrático, que respeta las libertades y garantías jurídicas a to​dos sus habitantes, que vivir en un Estado dictatorial, en el que cualquiera puede ser detenido arbitrariamente e incluso ser tortu​rado y «desaparecer». De eso dependerá, por ejemplo, que una persona pueda expresar sus opiniones con tranquilidad o que, por el contrario, tenga que ocultarlas por miedo a represalias.

También en este caso hay un sistema de relaciones políti​cas que condiciona la vida de cada cual, y casi siempre existe un margen de libertad, por mínimo que sea, para intentar me​jorar o cambiar el sistema político vigente.
I.1. Preguntas
I.1.A. ¿Qué circunstancias marcan con más fuerza la vida de una persona?

I.1.B. ¿Qué tipo de circunstancias podrían anular por completo la libertad de alguien?

I.1.C. ¿Cómo influyen las condiciones socioeconómicas y políticas en la vida de cada persona?

I.1.D. ¿Es posible actuar con libertad a pesar de los condicionamientos que nos afectan?
I.1.E. Define el término “determinismo” y pon un ejemplo.

2. Las discriminaciones sociales

Diferencias legítimas y desigualdades injustas

Como hemos visto, la «lotería» de la vida es la que hace que cada uno de nosotros sea mujer o varón, que tenga la piel blanca o negra, que hable un idioma materno u otro, que po​sea una capacidad intelectual mayor o menor, etc. El resultado es que todos somos diferentes y que no es nuestro mérito ni culpa tener o no tener ciertas características.

Esa diversidad es un hecho. Pero estas diferencias legítimas, que nos complementan y hacen que el mundo sea variado y rico, no pueden servir de base para discriminar injustamente a las personas.
 Si privamos a algunas personas de sus derechos básicos por causa de su raza, de su sexo, de sus preferencias sexuales, de su apariencia física, de su discapacidad, de su lengua y cultura, de su religión, de sus opiniones políticas o de cualquier otra dife​rencia semejante, estamos desaprovechando las posibilidades de enriquecimiento que ofrece el hecho de nuestra diversidad. Y eso, además de injusto, es poco inteligente.

La discriminación es una injusticia

La conciencia moral de nuestras sociedades ha evolucionado a lo largo de la historia, y en el momento actual consideramos que todas las personas somos iguales en dignidad y, por tan​to, todas merecemos un trato de igual respeto. Por eso la dis​criminación es una desigualdad de trato que choca con nuestra conciencia moral.

En el sentido moral del término, la discriminación es toda consideración de inferioridad a personas o grupos sociales basada en una supuesta superioridad natural de los por​tadores de ciertas características o circunstancias.

En general, las discriminaciones son siempre absurdas e in​justas, pero últimamente se ha dado el nombre de discrimina​ción positiva a algunas prácticas que consisten en otorgar un trato preferente a personas pertenecientes a grupos que históricamente han estado discriminados. Por ejemplo, en algu​nos países se reserva un porcentaje de puestos de trabajo a los discapacitados, se incentiva la contratación de jóvenes y de mu​jeres, etc. En realidad, sería más correcto llamar a esa práctica preferencia compensatoria o algo parecido, y reservar la pa​labra «discriminación» para los casos negativos.

El círculo vicioso de la discriminación

En nuestro mundo contemporáneo se observan muchos ca​sos de discriminación a personas y grupos que se ven privados de los medios básicos para su desarrollo personal. La discrimi​nación les conduce en muchos casos a la marginación o ex​clusión social, esto es, a quedar al margen de la sociedad en algunos aspectos como la participación en la cultura y en la política
En muchos casos, la marginación provoca situaciones de falta de higiene y conductas molestas que a veces acaban en la delincuencia, y de ese modo se acentúa aún más el rechazo a los discriminados, a quienes se acaba considerando culpables de su propia situación y de muchos de los males sociales. A la larga, la discriminación más abundante es la que excluye a los pobres: la aporofobia.

«Aporofobia»: aversión al pobre

	«Aporofobia» es una palabra tomada del griego que significa «sin camino», sin salida, sin medios, desamparado, pobre, y fobos, que significa miedo, temor pues, aporofobia es miedo o aversión al pobres, al desamparado. La discriminación básica en nuestra sociedad es la económica: no marginamos al inmigrante si es rico, ni al negro que es un famoso deportista ni al anciano que tiene dinero. Casi siempre marginamos a los pobres

En los estudios de economía se suele considerar pobre a los individuos cuyos ingresos son inferiores a la mitad del ingreso medio neto por habitante del país. Ser rico, en el año 1996, había en España más de oc pobres. Y, según estudios de la ONU, hay actualmente más de 1.200 millones de personas en todo el planeta que ni siquiera tienen un dólar diario para subsistir.

La pobreza hoy, en países como el nuestro, afecta sobre todo a mujeres y hombres parados, a los trabajadores eventuales, a los jóvenes que buscan su primer empleo y han de contentarse con los llamados «contratos-basura», a los ancianos sin pensión o con baja pensión, a los trabajadores incapacitados definitivamente para su tarea, a los discapacitados, a los enfermos crónicos y a una parte de las minorías étnicas.

	Sueñan las pulgas con comprarse un pe​rro y

sueñan los nadies con salir de po​bres [oo.].

Los nadies: los hijos de nadie, los dueños de nada.

Los nadies: los ningunos, los ningunea​dos,

 corriendo la liebre, muriendo la vida, jodidos, rejodidos.

Que no son aunque sean.

Que no hablan idiomas, sino dialectos. 

Que no profesan religiones, sino supersti​ciones.

Que no hacen arte, sino artesanía.

Que no practican cultura, sino folclore. 

Que no son seres humanos, sino recursos humanos.

Que no tienen cara, sino brazos.

Que no tienen nombre, sino número. 

Que no figuran en la historia universal, 

si​no en la crónica roja de la prensa local.

 Los nadies, que cuestan menos que la ba​la que los mata.
EDUARDO GALEANO, El libro de los abrazos

· ¿Puedes poner ejemplos de personas a quienes se esté tratando de un modo parecido al que se indica en algunas de las frases del texto?

· En general, ¿qué motivos conducen a tratar a las personas de ese modo?

· Escribe algunas iniciativas que se están llevando a cabo para que se superen las situaciones que denuncia el texto.




La pobreza: raíz de muchos males

Los grupos señalados son acusados a menudo de conductas delictivas: prostitución, robo, trabajo ilegal, drogadicción, etc., que refuerzan aún más el rechazo del resto de la sociedad. Basta que un parado consiga unos ingresos extra mientras co​bra el subsidio de desempleo para que no falten los comenta​rios que exigen la desaparición de la ayuda al desempleo. Y ocurren cosas parecidas en relación con todos los colectivos discriminados.


Desde el punto de vista ético es preciso preguntarse:

· ¿Es razonable generalizar? Si un miembro de un colectivo marginado ha obrado mal, ¿significa eso que todos los miembros de ese colectivo obran mal?

· ¿Se merecen los pobres el serlo? ¿Y los ricos? ¿Todos los bienes que disfrutamos nos los hemos ganado?

· ¿Es posible que algunos comportamientos incorrectos de per​sonas pertenecientes a esos grupos sean producto de fuertes condicionamientos relacionados con su situación de exclu​sión social?

· ¿Qué tipo de estructuras sociales, económicas y políti​cas colaboran al mantenimiento de la pobreza y la exclu​sión social?

· ¿Qué podemos hacer cada uno de nosotros para aprender a tratar con el debido respeto y consideración a las personas que sufren las consecuencias de la discriminación social?

· ¿Cómo se ha llegado a pensar que jubilados, ancianos, enfer​mos crónicos y discapacitados son una carga para la sociedad?

I.2.A. ¿Por qué hay unas diferencias que son legítimas y en cambio otras son desigualdades injustas?

I.2.B. Define el concepto de discriminación.

I.2.C. ¿Qué se entiende normalmente por discriminación positiva? ¿Es algo moralmente positivo? ¿Por  qué?

I.2.D. ¿Qué significa que todas las personas somos iguales en dignidad?

I.2.E. ¿Es posible definir con exactitud la pobreza? ¿Es la pobreza un fenómeno inevitable?

I.2.F. ¿Por qué se suele discriminar más a los pobres? ¿Es la pobreza una de las bases más importantes en las injusticias sociales?

3. Racismo, sexismo y otras actitudes injustas.
Las discriminaciones son tanto más injustas cuanto menos li​bertad ha tenido la persona o grupo discriminado para elegir la característica por la cual se la discrimina. Por eso, las discrimi​naciones por razón de raza, sexo, edad y aspecto físico son es​pecialmente absurdas.
Racismo

La discriminación por la raza origina el racismo, que gene​ralmente se ha practicado como una pretendida superioridad de la raza blanca sobre cualquier otra. Actualmente ha surgido una forma más sutil, que consiste en decir que todas las razas son igualmente buenas, pero que cada una se debe mantener «pura» y separada de las demás.

El racismo hunde sus raíces históricas en los inicios de nues​tra cultura, pues los antiguos griegos y romanos considera​ban a los extranjeros como seres no plenamente humanos.

Pero el auge del racismo moderno tiene su origen a media​dos del siglo XIX, cuando los biólogos partidarios de la teoría fijista afirmaron que hay diferencias raciales de tipo físico e in​telectual, y que tales diferencias indican una clara superioridad del hombre blanco. Además, sostenían que las razas «inferio​res» no son mejorables y que la mezcla de razas produce una degeneración de la especie. Estas teorías tuvieron graves con​secuencias históricas, como las siguientes:

· genocidio y reclusión en reservas de los indios norteame​ricanos;

· refuerzo de la situación de esclavitud de los negros en muchos países hasta finales del siglo XIX;

· genocidio de judíos y gitanos durante la Segunda Guerra Mundial;


· régimen de apartheid en muchos países de África y en Estados Unidos durante el siglo XX.

Hoy sabemos que las diferencias físicas entre los diversos grupos humanos no comportan ninguna clase de jerarquía natural: no sirven de base para dar un trato privilegiado a unos frente a otros. Ni siquiera es correcto hablar de «razas» humanas, porque el concepto de raza se ha formado agrupan​do arbitrariamente ciertas características físicas, por ejemplo, el color de la piel y algunos rasgos de la cara, y despreciando otras, como la estatura o el color del pelo.
Discriminación por la edad

La historia de este tipo de discriminación es inversa a la del racismo. En nuestra cultura se ha respetado a los mayores y se ha valorado muy positivamente la convivencia con ellos hasta casi la mitad del siglo xx. Los ancianos eran considerados depo​sitarios de sabiduría vital y transmisores de valores culturales, así como una ayuda en la educación de los niños.

Pero los cambios económicos y sociales de las últimas dé​cadas, y la rapidez con que se producen, devalúan la ex​periencia atesorada por los mayores. Se les discrimina por ser improductivos, por requerir cuidados que hacen «perder el tiempo», por el escaso espacio de las viviendas urbanas, que no permite más que albergar a la pareja y a los hijos, y por​que se les juzga disminuidos en sus facultades, aunque no siempre es así. Por todo ello se les considera una carga para sus descendientes.

Además, en nuestra sociedad existe una sutil discriminación hacia los niños y los jóvenes, pues también son considerados no productivos. Los niños necesitan atenciones y que se les de​dique un tiempo y un esfuerzo para su buena educación, y los jóvenes son considerados a menudo como fuente de conflictos. Sólo se muestra una especial atención hacia ellos en la medida en que se les considera consumidores potenciales, es decir, destinatarios de la publicidad que pretende venderles moda, música, modos de diversión, etc.; también son utilizados en esa publicidad como reclamo.
Sexismo y heterosexismo

Por lo que respecta a la discriminación por el sexo, ésta se manifiesta de dos formas:

· el sexismo, que se apoya en una pretendida superioridad del varón sobre la mujer;


· el heterosexismo, que podemos definir como otra preten​dida superioridad de los heterosexuales sobre los homose​xuales.

De la primera, del sexismo, se trata en otro lugar de este li​bro, al hablar del feminismo, que es la respuesta a aquél. Aho​ra nos vamos a detener en el heterosexismo.

La homosexualidad no es una enfermedad. Es una orienta​ción sexual distinta de la mayoritaria, que no tiene por qué ser considerada perjudicial. Las conductas verdaderamente dañinas en materia sexual, como abusos a menores, acosas, violacio​nes, etc., no tienen nada que ver con la orientación sexual de las personas.

En nuestra cultura la homosexualidad fue práctica habitual en Grecia y Roma y comenzó a ser condenada con la expansión del cristianismo, hasta nuestros días.

La discriminación de los homosexuales es más violenta en el caso de los varones que en el de las mujeres, porque en los va​rones «se nota más». A todos ellos se les niegan injustamente derechos fundamentales, se les atribuyen calificativos despecti​vos y se les considera causantes de no pocos males personales y sociales.

Discriminación por el aspecto físico

Existe una forma de discriminación reciente que afecta a to​dos los miembros de la sociedad, pero que incide especialmen​te en los adolescentes y jóvenes. Nos referimos a la discrimina​ción por el físico: los bajitos, los muy altos, los gordos, los «no agraciados» físicamente padecen los efectos de una mentali​dad social que minusvalora esos modos de apariencia externa frente a los considerados «normales».

Muchas de estas personas se ven discriminadas en las rela​ciones sociales, en el acceso a puestos de trabajo y hasta en la asistencia sanitaria en el caso de los gordos, pues, dado que su índice de vida es más bajo que el de los delgados, son menos «rentables» a la hora de practicarles tratamientos y operacio​nes quirúrgicas de costes elevados.

Además, y por efecto de la publicidad, son muy numerosos los casos de bulimia y anorexia en los jóvenes, sobre todo en las mujeres, pues a menudo se piensa que un cuerpo ajustado a las normas estéticas vigentes es condición única para ser aceptados socialmente. Esta exigencia lleva incluso a arriesgar la salud y la vida en intervenciones quirúrgicas para modificar el rostro y el cuerpo con el fin de ajustarlos a los patrones estéti​cos de moda.

CUESTIONES

I.3.A. ¿Qué tipos de racismo podemos encontrar? ¿Existe alguna base razonable para ser una persona racista?

I.3.B. ¿Qué motivos suelen provocar la discriminación a los ancianos? ¿Y a los niños y a los jóvenes? ¿Crees que existe este tipo de discriminación? 
I.3.C. Existe alguna base para discriminar a las personas homosexuales? ¿Y para discriminar a las personas gordas? ¿Crees que esas personas han podido elegir esa manera de ser? ¿ Cómo lo sabes?

I.3.D. ¿Crees que podemos juzgar sobre la bondad o maldad de alguien conociendo únicamente su raza, o su edad, o su inclinación sexual, o su apariencia física? ¿Por qué?

I.3.E. ¿En qué consiste el fijismo?

4. Reinventar la igualdad. Acciones e instituciones.
	Un concepto clave: la igualdad

En este último apartado vamos a recapitular todas las for​mas de discriminación y confrontarlas con un concepto que, siendo antiguo en la historia de nuestra cultura, está todavía muy lejos de haberse hecho realidad: la igualdad. Hemos de reinventar la igualdad. La igualdad de respeto y considera​ción a todas las personas, sea cual sea su situación económi​ca, raza, edad, sexo, apariencia física y formación cultural, es un valor moral legado por algunos filósofos griegos y espe​cialmente por el cristianismo, y retomado muy significativa​mente entre los ideales que hicieron posible la caída del régi​men feudal en la Revolución Francesa y en el pensamiento de la Ilustración.

¿De verdad nos vivimos como «iguales»?

En la actualidad, casi la totalidad de las naciones del mundo han suscrito la Declaración universal de los derechos del hom​bre (1948), cuyos artículos 1 y 2 aparecen al margen.

El hecho de que la mayoría de las naciones haya firmado es​ta Declaración universal compromete a los gobiernos de las mismas y a todos los miembros de la sociedad a intentar que los derechos reconocidos se hagan realidad y no sean una declaración de intenciones sin efectos en la práctica.


	La igualdad según la Declaración universal de los derechos humanos 
ARTÍCULO PRIMERO
Todos los seres humanos nacen libres e iguales en dignidad y derechos y, dotados como están de razón y conciencia, deben comportarse fraternalmente los unos con los otros.

ARTÍCULO SEGUNDO

1. Toda persona tiene todos los derechos y libertades proclamados en esta Decla​ración, sin distinción alguna de raza, color, sexo, idioma, religión, opinión política o de cualquier otra índole, ori​gen nacional o social, posición econó​mica, nacimiento o cualquier otra con​dición.

2. Además, no se hará distinción alguna fundada en la condición política, jurídi​ca e internacional del país o territorio de cuya jurisdicción dependa una perso​na, tanto si se trata de un país indepen​diente, como de un territorio bajo ad​ministración fiduciaria, no autónomo o sometido a cualquier otra limitación de soberanía.




Caminos hacia la igualdad

· En nuestras sociedades han aparecido grupos e instituciones que se ocupan de corregir las injustas desigualdades que gene​ra la discriminación:

· Hay muchas organizaciones cívicas que acogen y asisten a discriminados de todo tipo.

· Hay gobiernos que intentan también eliminar las desigualda​des internas de su país y tratan de ayudar a cerrar el abis​mo de desigualdad que existe entre el Norte rico y el Sur pobre.

· Asimismo, las distintas confesiones religiosas trabajan en​tre discriminados y discriminadores a fin de acercar posicio​nes y menguar las desigualdades.

· En el camino hacia la igualdad, la educación desempeña un papel fundamental.

· En primer lugar, la familia puede y debe educar a sus miembros en el respeto a la igual dignidad de todas las personas.

· En segundo lugar, a través de la escuela se pueden com​pensar muchas carencias familiares y muchas desventajas de todo tipo, de manera que se produzca una verdadera igualdad de oportunidades.
Contra la discriminación

Es necesario tomar conciencia, cada uno y colectivamente, de la importancia de la igualdad entre todos los habitantes del planeta, y para ello es preciso asociar este valor de la igualdad con el respeto y con la colaboración.

· El respeto es una condición necesaria para la convivencia pacífica entre personas que tienen modos distintos de vida y otras diferencias legítimas.

· La colaboración, en lugar de la competición, proporciona el verdadero desarrollo personal y social, que sólo se logra a través de la ayuda a los más necesitados.

El valor de las personas

Sólo si tomamos en serio el valor absoluto de todas las per​sonas seremos capaces de comprometemos en una verdadera tarea en favor de la igualdad de todos, igualdad que ha de en​tenderse como que todos deben disponer de las mismas oportunidades para desarrollar sus facultades y alcanzar una forma de vida auténticamente humana en lo económico, lo po​lítico y lo cultural.
¿Qué podemos hacer?

Hemos utilizado expresiones como «tomar conciencia» y «tomar en serio» este asunto de la igualdad de todos, y «la conciencia» y «la seriedad» se concretan en propuestas de ac​ción. Aquí sugerimos algunas:

· Preparamos para saber ayudar a enfermos y discapacitados. 
· No perder la cabeza por el físico.

· Formar parte activamente de organizaciones en pro de la igualdad.

· Concienciar a la sociedad de la urgencia de acabar con la po​breza en todo el mundo.
· Acercamos a los grupos discriminados y hablar con ellos, para saber cómo se sienten y en qué y cómo les podemos ayudar.

· Exigir de los poderes públicos campañas contra la discrimi​nación, así como control de los contenidos de los medios de comunicación y de la publicidad.

· Vivir con menos consumo para hacer posible que los recur​sos lleguen a todos.
I.4.A. Transcribe literalmente el primer artículo  de “La declaración universal de los derechos humanos” ( Para un examen apréndetelo de memoria)

I.4.B. Transcribe literalmente el segundo artículo  de “La declaración universal de los derechos humanos” ( Para un examen apréndetelo de memoria).

I.4.C. ¿Conoces algún caso concreto en el que no se está cumpliendo el artículo 1 o 2 de la Declaración Universal de los Derechos Humanos?. Escríbelo y explícalo. ¿Qué está “en tu mano” para poder cambiar esta situación?

I.4.D. Explica el término igualdad y la expresión “reinventar la igualdad”.

I.4.E. ¿Qué instituciones se ocupan de corregir las desigualdades  que generan discriminación?

I.4.F. ¿Qué papel juegan “el respeto” y “la colaboración” en la lucha contra la discriminación?

I.4.G. Explica la expresión: “igualdad de oportunidades”. ¿Es un objetivo prioritario a conseguir?.
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